
Caribbean withmetropolises in Europe, such as “legal pluralisms” (193) regulating things
such as sexuality, reproduction, and the right to abode. This geographic sensibility to the
simultaneity of isolation and connectivity in the production of intimacy is characteristic of
Caribbeanist scholarship, fromMichel-Roph Trouillot to Vanessa Agard Jones, where the
possibilities for self-affirmation and liberation are linked to the multiscalar politics and
poetics of bodies and other “small” places. The second point is about the explosion of
intimacy itself, beyond the personal or that which refers to one’s most inmost self.
Intimacy is a system of relations responding to change and needs, but not only that.
Paraphrasing Anne Stoler, to study intimacy is not to turn away from structures of
dominance but to relocate their conditions of possibility and relations of production.
The book documents intimacy vis-à-vis the global oil industry to remind us of how
desire, racism, and sex continue to operate via offshore attachments well after the bust
of the oil industry, e.g., in the current arrangements and organization of the tourism
and leisure industry and in the Caribbean diaspora in Europe. It does so in an
accessible form, through careful discourse and archival analysis, a Black feminist
sensitivity, and the vantage point of two small islands in the Caribbean.

GABRIELAVALDIVIAUniversity of North Carolina
Chapel Hill, North Carolina
valdivia@email.unc.edu

DISCOURSE AND ACTIONS IN CATHOLIC MISSIONS IN SOUTHERN
ANDES

Landscapes of Liberation. Mission and Development in Peru’s Southern Highlands
(1958–1988). By Noah Oehri. Leuven: Leuven University Press, 2023. Pp. 229.
$52.40 cloth; free PDF.
doi:10.1017/tam.2024.12

Noah Oehri nos ofrece una anatomía histórica, serena y bien documentada, sobre cómo
los ideales renovadores del catolicismo postconciliar se plasmaron en proyectos
concretos en medio de un escenario complejo. Su trabajo se ha publicado meses
después del de Yael Mabat sobre el adventismo en Puno. Oehri, a diferencia de ella, se
concentra en examinar cómo se plasmaron los discursos y acciones de las misiones
católicas en el sur andino entre finales de las décadas de 1950 y 1980. En este periodo
se dio el auge del “avivamiento misionero” del catolicismo renovado posconciliar.
Aunque Oehri desconfía de los conceptos usualmente utilizados para definir a dicha
corriente, podría decirse que plantea un análisis histórico y crítico al proyecto de Iglesia
que imaginaron las distintas vertientes del catolicismo progresista, principalmente
asociado a la Teología de la liberación. Con ese fin, su estudio se centra en el obispado
de Puno y la prelatura de Ayaviri, diócesis ubicadas en el departamento de Puno, un
espacio donde desde décadas antes los ideales de desarrollo se habían intentado aplicar a
partir de distintos matices. El libro de Oehri, en ese sentido es una potente
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contribución para comprender las dificultades, ambigüedades y alcances de las misiones
católicas asociadas a la Teología de la Liberación desde experiencias concretas de
construcción de un nuevo modelo de Iglesia y sociedad.

El libro está dividido en tres partes. En la primera, el autor explica cómo en la región de
Puno se desarrollaron distintas iniciativas, como la promovida por los hermanos
Maryknoll de los Estados Unidos, basadas en los ideales de progreso religioso y social
cercanos al indigenismo, y que buscaban transformar las prácticas religiosas de los
indígenas a la vez que procurar su bienestar social. Paralelamente en la región se
aplicaron proyectos de desarrollo financiados por los Estados Unidos en cooperación
con el estado peruano. Esto es interesante, pues Oehri logra interconectar el proceso
misionero católico con otros procesos, como los políticos, alrededor de cierta
racionalidad compartida. Esta parte culmina con la llegada de los misioneros franceses
de la Congregación de los Sagrados Corazones. Al igual que los Maryknoll, estos veían
a Puno como una región donde el cristianismo estaba en una “etapa temprana,”
impresión que los acerca al discurso adventista al que, no obstante, los misioneros
católicos percibían como rival. Pero su adversario más importante, según ellos mismos,
era el comunismo. Así, la preocupación por el bienestar social de los indígenas era
entendida también estratégicamente, como un mecanismo para detener lo que
consideraban como la amenaza comunista. Con ese fin, los misioneros franceses en
Ayaviri, desarrollaron proyectos como los de la promoción de la sindicalización y la
colonización del cálido valle de Tambopata.

En la segunda parte analiza las reformas pastorales aplicadas en la década de 1970, en el
auge local y continental del reformismo católico, el que coincidió, a la vez, con el
régimen militar. Con ese fin, primero contrasta el carácter utópico de las reformas a
partir de los conceptos de revolución y liberación, defendidos por el estado y la Iglesia
“renovada” respectivamente. Luego debate sobre la relación entre antropología y
evangelización en la Iglesia del sur andino, lo que permite comprender cómo las
aproximaciones basadas en las ciencias sociales complejizaron la propia experiencia
misionera. En sus versiones más radicales, ello llevó a poner en tela de juicio incluso la
validez de la misión cristiana o del rol de la Iglesia en el proceso de transformación de
una sociedad en donde ella misma era parte de los opresores. Ello se ve reflejado
brillantemente en el análisis casuístico de la obra pastoral en Azángaro y del Instituto de
Pastoral Andina (IPA).

En la tercera parte, Oehri debate sobre la articulación entre la acción pastoral y la
movilización política durante la década de 1980. Para ello analiza el trabajo de radio
Onda Azul, dentro del contexto de creciente violencia política y explica cómo los
agentes pastorales forjaron una nueva comprensión de “comunidad.”

Al finalizar su lectura, el libro deja abiertas muchas preguntas, lo que podría tomarse más
como una virtud que una debilidad. Por ejemplo, al centrarse preferentemente en la
experiencia de los misioneros extranjeros, queda la sensación de que los otros actores de
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la misión quedan relegados. Aunque es una opción que el propio autor advierte desde el
inicio, pareciera debilitar la fortaleza de sus propias conclusiones. El clero local aparece
mencionado muy tangencialmente y bajo el marco discursivo producido por los
misioneros extranjeros. Lo mismo podría decirse del laicado, en particular de las
mujeres. Esta observación no desmerece ciertamente la notable contribución del autor a
la comprensión de un capítulo clave de la historia contemporánea del catolicismo
peruano y latinoamericano, como de la historia social de una región como Puno, cuyo
simbolismo en relación a los desencuentros entre sectores hegemónicos y subalternos
persiste en el presente.
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RESISTANCE TO REAGAN’S IMMIGRATION POLICY

Detention Empire: Reagan’s War on Immigrants & the Seeds of Resistance. By Kristina Shull.
Chapel Hill: University of North Carolina Press, 2022. Pp. 327. $99.00 cloth;
$29.95 paper; $23.99 e-book.
doi:10.1017/tam.2024.24

Throughout the presidency of Donald Trump, it was common for political commentators
to contrast his ferocious anti-immigrant rhetoric and policies with those of Ronald
Reagan, who, in a series of speeches during his time in office, had welcomed
immigrants to the United States. Yet Reagan’s present-day reputation as a proponent of
immigration is unearned. Rather, as Kristina Shull shows in her remarkable book, the
Reagan administration was responsible for transforming key elements of US
immigration policy, notably the same system of detention that so many Americans
objected to under Trump. Far from an exception, then, Trump’s actions have been in
keeping with decades of American policy meant to punish migrants in the hopes of
deterring further migration.

As Shull documents in shocking detail, this policy of detention emerged early on in the
Reagan years amid an influx of migrants from the Caribbean and Central America.
Here, the catalyst was the 1980 Mariel boatlift of Cubans—many of them racialized
migrants in contrast to the largely “white” Cubans who had fled the Communist
revolution two decades earlier. This migration prompted a strong pushback from US
Americans. For the Reagan administration, it became vital to avoid “another Mariel.”
And it is here where there is an important parallel with broader US foreign policy,
which was premised on avoiding “another Cuba.” To this end, Reagan and his team
waged a proxy war in Central America, where brutal violence drove waves of migrants
north across the Rio Grande. As Shull contends, the overlap between immigration
policy and foreign policy is a reflection of the nature of US empire. Yet, she also notes
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